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At.senro P¡oRo ToRnreNra (La Habana, 1954). Poeta, dramaturgo
y actor. Graduado de la Escuela Nacional de Arte (ENA). Desde
hace varios años escribe para la Compañía Teatro Mío, de la que
es fundador,junto a su esposa, la directora artística y general del
colectivo, Miriam Lezcano. Es, además, profesor de Historia del
Teatro Universal en el Instituto Superior de Arte (ISA). Ha impar-
tido cursos y clases magistrales de Dramaturgia en la Real Escuela
Superior de Teatro de Madrid (España), en la Universidad de
Toronto (Canadá), en la Sociedad Dramática de Maracaibo (Ve-
nezuela) y en el I Encuentro Internacional de Dramaturgos en Río
de Janeiro (Brasil). La mayoría de sus obras han sidò presentadas,
por Teatro Mío, en distintos festivales y encuentros iberoamerica-
nos e internacionales (Cádiz, España; Toronto, Canadá; Caracas y
Maracaibo, Venezuela; Bogotá y Manizales, Colombia; Montevi-
deo, Uruguay; Jalisco, México). También se han llevado a escena
por grupos foráneos, y traducido al inglés, francés y alemán. Se le
han conferido diversos galardones nacionales y extranjeros: los
Premios <<Santiago Pita>, de la UNEAC, y de la Crítica especiali-
zada(1987),por Weekend en Balúa (1987); Premio <Próspero Me
rales Pradilla> (Universidad del Valle, Colombia), por Mestiza
(1992); Premio de la UNEAC en el Festival Internacional de Tea-
tro de La Habana (1993), por Desanlparødo (1991); los Premios
de la Crítica especializada (1994) y <Atlántida> (Cádiz, España,
1994),por Manteca (1993). A su autoría también pertenecen otras
significativas piezas: Tenn pørø Verónica (1978), In que sube
(L979), Pasión Malitrclte (1989) 

-texto 
seleccionado para la tele.

visión española durante la serie <<Iberoamérica y su teatro>-,
Delirio habanero (1994), Caballo neg ro (1996), Mar nuestro

PERSONAJES

Fe, tiene 24 años,es mulata
.trspERANzA,25 años, es blanca
:ARTDAD_, 

es negra y tiene 23 años
OcHún,Ia Virgen de_la Caridad del Cobre, La SantaPatrona de la Isla de Cuba

Paso de dos sobre el nuro (1998) y Amargo pero
espectáculo concebido a partir de tres obras de

García Lorca (Yernn, La casa de Bentarda Alba y Bodas de
gre).Para la televisión tuvo a su cargo la versión y adaptación de

lapieza de Alexander Guelman, A solas con todos, y los
Antándonos y Lautaro (en colaboración con Maité Vera),
cine; La soledad de la jefa de despecho (cortometraje), Rumbera
Conciencia y corazón (este último escrito en colaboración con
cineasta español Teodoro Escamilla).

Acro úNrco

La no c he i nt e nninab I e. lurg de s c e ndi e ndo tynp erc e p t i _

?by.:!,r, eltt? profu"d". i, ;;;;;;; un raido ósperometálico, obstínado, acompañanül^ p"t"b.ras. De re_pente se encíende una antorcha. ,: , 
-'-e' ev ' v

rn. (Desde k gyum,la desatada p,o, ,ro,lur.) ¡Esta=mos perdidas! (por unos instantes ¿ nìiø,-irå,pero inmediatamenle sg reanuda.,) ¡y" i"3d;;;:Desde el principio, lo.u¿u"rti-iïiíuna mujer enrre. , nosorras que riene su"defecro. Un defectg;iit."),
-uI de ella, y en el que na¿ie tienl que inmiscuir_
se. porque si se luchå por acabar à;äil ä"1"ö
se quiere salir, tenemòs que empezar por admitir

,', , qu.: cada una haçgJo,que.a,cad4.uia, en sumomen_
, , to, te salga librementé de * r*áiriå:'(C;;;""i';;_

do gtryyez.) ¡Esramos p"raiàaì l'fzt àa" ,;;;;_nuda.) pero existe¡ momentos 
"rfì*iá¿¡,ï;;;momento especial 

:omo el que i"' vive,.t uy queponerse de acuerdo, porquð está en"peligrr=i;
,ir,,,. sobrevivencia colectivã.. yo,to ã¿vertí. Hay, una,.:,. . rilujer entre nosotras que tiene sú ãeieiil;#ü;: ês un defecto lo que ¡iène.,y cg"ti"d;Jú'*;ä=;
í :, pensandp el consgcuencia cgri.e.-se d"¡*öTr"í

åBß

,105



suyo, muy de ella, muy de su persona. pero por
consideración al colectivo, al colectivo, sí, al co-
lectivo Qtausa), porque en la vida real a veces hay
que actuar en coleclivo, por consideración al co-
lectivo esa mujer tenía que haber llenado la baña-
dera de su baño, de su casa de ella, de agua azul,
bien azul como el mar, y haber colocado, como se
le advirtió 

-como 
yo le advertí- una vela encen-

dida en el lugar que se le dijo -que yo le dije-, y
que dicha vela se mantuviese ardiendo, de siete a
catorce días. O echar agua de mar en un plato hon-
do, azitcar, pimienta y siete centavos en moneda
nacional. O cortar un melón por su mitad y derra-
marle encima agua de pozo,o agua bendita de siete
iglesias diferentes. Tenía que hacerlo para neutra-
lizar el mal efecto de su Defecto. Porque al igual
que en Sodoma y Gomorra, íbamos a pagar justas
porpecadoras, y el castigo nos iba a hundir a todas.
Yo lo advertí bien claro y no se me escuchó. ¿Y
qué ocurrió? ¡Nada... que al final del cuento, se nos
vino encima la tormenta, y nos quedamos solas,
sin hombres y sin rumbo, por ese defecto de esa
mujer, que es su ateísmo!

La noclrc se lrc lrccln ntós clara. Ventos que Fe
tiene las ropas raídas. I-a luz de Ia luna destaca
ntuclrc ntás su desaliño. EI ruido metálico que
se escucha es producido por el machete que está
afiIando sobre una piedra

åiriï1"';,!ï;=xî4'i::ä,i:åï#åî
åi'ff i,ii"jl?"iì:lri"J""prì","iãîcieniírica.

ç¡¡p::i:;;:;:#ïr:;#iitx";ïtråperdidas, pqrdidas, perdidas !

g_1, * ( 1 on 

^ " 
a, 

^31 
y, * n i r, *r ¡ r oli iì r' ̂

 ^ 
i, o,;i:;:';::,tit,!,rrttr;:;i;;:';;:2,,"ø",î

t 
", 

¿ 
" 
r."1 i øiäî,, ;:: 

o 

" 
s e d e s c u b re, s úb i t am e i _

como to, ¿îi".*-;catza 
y con ty ,on"i iää,

-
nT . Yo lo advertí y no me hicieron caso. Por eso hemos

caído en esta trampa, en esta encrucijada, en estå
perdición, por el ateísmo de esa mujer que nunca
hizo lo que se le dijo. Lo que yo le dije que se tenía
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car. En los bordes de Ia entbarcación se apre-

c:ian lo s resto s de wta b qranda destruidn por una

,ii¡r"r, tempestad- De uno de ellos cuelga un

farol, también rústico y encendido'

cARTDAD. ¡Tierra! ¡Tiena! ¡Gracias aDios! ¡Tiena!Por-
que aquello es la tierra. ¡No me lo discutan! Aquel
bulto que está allá tiene que ser la tierra. (Pausa.)
¿No es la tierra, Fe? ¡Es la tierra, Esperanza! Lo
que pasa es que tú perdiste los espejuelos fajada
con el tipo, con cara de presidiario, que'nos robó
los remos, y no la puedes ver. ¡Allí está la tierra!
Hace falta un vientecito, un poquitico de viento nada
más, un empujoncito de la naturaleza, una brisita,
y nos salvamos. ¡Nos salvamos, Fel ¡Grac,i_alg_

presidiario y tú dijiste que sí, que no podíamos
jarlo allí tirado, solo, sin agua y sin comida, flotan-
do sobre aquel pedazo de madera, por mucho
do que nos diera su muela de oro, y el tatuaje que
tenía en la espalda: ¡Dios nos puso a prueba y tú
nos salvaste! ¡Dios nos premió por tu buena ac-
ción! ¡Y ahí la'tienen!..; Mirén. ¡Ahíestá la tierra!

salir!

Espe ranza ha cerrado los oi o s' Fe se coloca d'e'

trás de eIIa alzando eI machete amenazado'.

rantente, Pero Ia voz de Caridad que

d,etrás de uno de,los tanques

desístír de su ProPósito'

plásticos la

(Transic"ión.)No
ganme que no es
tonces no es la tierra! (Sílencío.),¡Es otió espejis-
mol (Esperanza intenta decírle, algo;) ¡No me pidasi
más control! Bastante controlada me,måntengo;,
todo el tiempo tratando de no.ver espej ismos.'Y.los
espejismos siguen ahí como la tierra de hoy, como
esas luces de siempre, como eba mujer que todos
los días camina ante misojos porencima.del agua.

¡Me voy a volver loca! (Transíción, Grita.) iMe
quieromorir!... ,'', ,:'*....,: r, '.r, ..1,ì,.i , .

, .:j'r: . . . r¡. . ;:.i::i'1..:..,'f ;.'.'.','r1i:'.i.,.,: i

Amenaza con, Ianzarse,.ql agua, Fe.,la sujeta.
Forcejean. Esperanza toma súbítamentg-; de al-
gún sítio, unpedazo de red"de pescaty qnvuelyel
a Caridad enlamisma.
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FE. No importa, Caridad. Los santos son caprichosos. Se
presentan de la manera que les parece. yo también
he visto caminar por sobre el agua a ese santo que
dices, y que no es un santo, sinó una santa. .

cARr_DAD. (Anhnndn.) ¿Entonces, no es un espejismo?
rr. ¡No, Caridad, es la Virgen!
cARTDAD. ¿La Virgen?
rn. (Asiente.) La mismísima Virgen, que se ha compa-

decido de nosotras y nos viene a salvar. '

cARrDi,D. ¿Tú crees? (Fe asíente.) ¿Entonces, no estoy
loca? . r¡, .

rE. No, Caridad. ¡Estás iluminada! '. 
.

cARIDAD. flluminada? ,''
¡¡. Las tres estamos iluminadas. ¡Iluminadas

gen !... ¡lluminadas, Caridaá!

Fe y Carirlntd comienzan o p^"orre, con les bra-
zos abiertos y las cabezas levantadas hacia lo
alto, por tgda la balsa, en,éxtasis, disfrutando
de la iluminación. Esperanza analiza los nudos
de la soga det mástíIàn que permaneçe enrolla-
dalavela,. ..1 ..i,.:. , .,..

:l'

po{laVir- I

rr. ¡Nos está ocurriendo el
rrió a los tres Juanes

, éramos dieciocho y sólo quedamos tres sobre esta
balsa.

CARIDAD. Y'llna ¡Igual
que

rn. ¡Hay que rezar! (Se deja caer a

il
Tú allí, en

, _ .cofilo€lt

qy.ç 9i

fi',t

111

cARTDAD. (Luclmndo por soltarse.) ¡No quiero vivirmás,
no quiero, no quiero... | (Contínúãforcejeando unos
instantes, pero al ver que es inútil, desiste. Transi-
ción. Derrotada.) Está bien. Me rindo.

ESPERANZA. ¿En serio?
cARIDAD. (Asiente.) Ya me controlé.
re. Júralo por la Virgen.
cARTDAD. Por la Virgen lo juro.
rr. Júralo por el alma de la niña que nos encontramos

sobre aquel bote.

Silencio.

cARTDAD. (Con gran dificultad.) Lo juro.
EspERANzA. (Después de una pausa.) Antes de liberarte'

quiero que sepas algo. También yo he visto a esa
mujer que dices y sin embargo no he perdido el 

,

control. (Soltando el extremo de la red que sujeta.) '

El control, Caridad, es un ejercicio. 
I

FE. (A Esperanzø.) ¡No! ¿Tú también? j

ESPERANZA. ¿También yo qué?
re. También tú la viste.
ESPERANZA. ¿A quién?
pe. A la Virgen.
ESIERANZA. También yo vi a una mujer.
cARIDAD. (Tímidamente, anin envuelta en la red.) Por lo

menos ya somos dos las locas, o las alucinadas
como dice Esperanza que se dice.

re. En todo caso très. I
cerunno. (,So rp r e ndida.) ¿Tres ?

rø. (Asíente.) Yo también he visto caminar por el agua a 
'-

ese hombre, Caridad, y me callé para evitar con-
flictos.

cARTDAD. Vi a una mujer. No vi a un hombre, Fe. "?
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la y se arrodilla.) ¡Ahora tú, Caridadl (Caridad se
arrodilla en el centro.) ¡Así, así! ¡Allí la blanca,
aquí la mulata, y en el medio la negrita!

cARIDAD. ¿Y los remos? Ustedes dos tienen que remar
mientras yo rezo. Mira la medalla. Así está en la
imagen.

EspERANzA. Además, eran tres Juanes, no tres Juanas.
FE. ¡Lo importante es la Fe! ¡La Fe, Caridad! ¡La Fé;

Esperanza! ¡Verán cómo esto se mueve, cómo sa-
limos de aquí! (En tono de súplica.) ¡Patrona de
Cuba, SantísimaVirgen, haz que sople el viento, el
viento del Sur! ¡Aparta los sargazos! ¡Te lo pedi-
mos en nombre de las almas que salvaste aquella
vez! En nombre de Juan de Hoyos, de Rodrigo y
Juan Moreno, ¡aparécete aquí, como te apareciste
aquel día, sobre aquella canoa a la deriva en medio
de aquella tempestad!

Sílencio. Cíerra los ojos y reza envozbaja. Ca-
rídad la imíta. Esperanza se ha íncorporado y
está junto al móstil tratando de desenrollar Ia
vela, haciendo esfuerzos inútiles por zafar el
nudo de la SO8A' que supuestamente hace
ctonar el mecamsmo.

ESIERANZA. Si sopla el viento de pronto y no hemos lo-
grado desenrollar la puñetera vela, ni la Virgen nos
va a poder salvar. (Refiriéndose aI nudo.) ¿Cómd
era que lo hacían? ¡Los hombres tienen cada secre-
tos! Lo poco que sé de mar y de barcos tuve quë
aprenderlo por mi cuenta. (Molesta.) ¿Cómo lo ha-
cían? ¡A nosotras nos toca vigilar los huevos, el
tanque del agua y cargar con las frazadas!... Si
guntas demasiado puedes caer mal y hasta
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cARIDAD. Entiendo. Pero me da miedo. No se por qué

todo esto que dices me da miedo.

rn. Porque ella iechaza a la Virgen y la Virgen la recha-

za a ella. Por eso tú la rechazas también, como la

rechazo yo. Antes era yo sola la que no podía, pero 
.

ahora Caridad tampoco puede. ¡No podemos con-i

tigo, Esperanza! ¡Éstás yendo en contra del colec-i

tivo, del colectivo, sí, de la masa! :

Hace ademán de avanzar agresivamente hacia

EsperanTa. Ésta recoge del suelo elmachete que

fà habia estado afilando y se pone en guardia'

re. ¿Quieres cortar? ¿Dime? ¿Quieres cortar? ¡Pues cor=

ta, corta! ¡Arriba, corta! ¡Corta, degenerada, corta,

demonio, corta!... Y cuando me tengas bien muert

ta, pero bien muerta, como te gusta ati,hazconmi'
go lo mismo que hiciste con la niña que ilos ellcorl:

iramos en la balsa. ¡Tírame al mar! 
"'}¡

rs. En la que tendrás que hacer si nos salvamos, porque
su espíritu no va a dejarte en paz.

ESIERANZA. Le tomé el pulso. La sãcudí. No reaccionó.
_Tú 

eres-testigo, Caridad. Estaba fría, morada y fría.¡e. Y nos llevamos su agua y nos comimo, ,u,
galleticas...

¡spenexze. ¿Qué podíamos hacer?La tormenta nos dejó
sin nada y a ella nò Ie hacía falta.

re. ¿Cómo puedes cubrirte to.tas las nåches,cop tf mir_
mafrazadaen la que estaba envuelta?

ESIERANZA. No tengo nada de qué arrepentirme. Hice todo
lo que se puede hacer.

rr. ¡Teníamos que haberia traído con nosotras!
ESPERANZA. ¿Cuánto tiempo? : ';ì'
rr.¡Hastaelfin! ..,,-, .,.,,.!. . .,; .i..,ESPERANZ-{. ¡Era un cadáver! ,

T. ¡Erp una niña! ll, , , , ,.,':.', 
" ' 

, 
r' _i;l '

ESIERANzA. ¡Unaniñamuerta! i . .. ,i,. ..., il,,'

Silencío.

EspERANzA. La niña estaba muerta. -
n'n. ¡Muerta!

"rr"**ro. ¡Muerta! Por mucho que hice, no respiró'

m. Sí respiró, que Yo la vi.
EsPERANZA. ¿En qué momento?
rn. La vi.
EsPERANZA. ¿Cuándo?
re. No te imPorta. '

ESPERANZA. Sí me imPorta.
re. Pues entonces pregúntalo en la misa'

ESPERANZA. ¿En qué misa?

tt4 rlf



rn. ¡Paciencia, Caridad! Deja que amanezcay elsol se
acuerde de que es el Rey del trópico. ¡Ese quplicio
no lo soporta ni Juana de Arco!

cenneo. Yo sé que es muy difícil para ula genl,e como
tú, Esperanza, porque además e{e,s mgy oigullosa.
Pero te pido que rec1pl9it.l. , , : ,

ESIERANZA. ¿Tú crees que la Virgèn se va a apargce¡ por-
que Lo rece el Avemaría! rt: ., :,. ,,, ,..,-,i,'. ,i 

- 
-_

cARTDAD. No s9 esperS a la Virgen, se, êspera q¡¡ milagrq.
¡Razona! ,..,;' ,'., _ i . .,..,,,,,-.1 , r:. ,,,,,..

EspERAnzA. (Transicíón ) Bien, voy a rezar un padrenues-
tro y un Avemaría y si no sòpla,el viento'del Sur y
esta malditá balsa no se mueve, me zafan ahorä

- _mismo de este palo. ¿Oyeron?, . ..i , . ; ,
¡e. No siempre los milagros se producen al in¡tante. Hay

que pensar iambiéã en eiiuturo. ' ,''' " , '.,". "'
BspenÀNze. Si creyera en'êl futuro irô'esiàrra sóüie esta

balsa, en el mar de !os,,Sarg44gl y aurag,q{a a un
palo.' .. ., _ l

cARTDAD. Tenemosprueba. No soy óot4q t1l,.li,go1no !e,
A veces creo y otras ni me, acr¡erdo. P.ero,tengo que
reconocer que cuando la tormenta.nos dejó a las

fres 
solas, sin agua f cgmi-da, elq,qry ?.gF,# ,lizo

lo mismo que está haciendo,ahôra,r,1i:,iìli .., , .,.,

F e s e h a p u ç s t q d e, r q / !!! 91 
y, f: ry, i ny ¡,"^f. þ gi a,,

CARIDAD.

esa
tas.

f. t:i't, ¡

nos

"7lit|t i ,.

Caridad conúenza a dar vueltas a la soga que

recogió de algúnlugar, alrededor del cuerpo de

Esperarua.

rn. ¡Déjame el nudo amíl, (Transiciótt. Separóndose de

Esperanza, con ntucha tenura.) Lo hacemos por

tu bien, por ayudarte y por ayudarnos. (Haciéndole

el nudo en Ia espalda.) Salvándote a ti nos salva-

mos todas. ¿No es así, Caridad? 
ì

Caridad responde con un gesto vago entre aftr-.

mativo y negativo.

re. Estás provocando, con tu falta de fe, que se desate.la

cóleia de la Virgen. ¡La cólera no, su indiferencia,
que es peor! Asino i" va a aparecer por aquí, ni lf,

Virgen ni ningún otro santo. Mientras no te arrej
pientas vas a seguir ahí. Sin comer nada, ni tomar

agua. (Se p ersigna.) ¡Dios me perdone, pero no m€

queda más remedio! ¡Tienes que arrepentirte de

verdad, de corazón, Esperanza, porque

drir ahí, con el dolor de mi alma!
te vas a po-

EspERANzA. (Muy débiL) ¡Auxilio!
re. No es auxilio eterno lo que necesitas. Es auxilio

rior. ¿No es así, Caridad? (Caridadrepite el
ge st o v ago.) Te convendría Para
cuantas Avemarías Y otros tantos
Sí, es lo primero que vas a hacer.

una¡¡

nspennNze. No.
cARIDAD. ¿Qué trabajo te cuesta?"

rspsRANzA: ¡No, Caridad! :

cenroeo. ¡No seas bruta!'
EsPERANZÄ. ¡No lo voy a hacer!

f .1

.....{I
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cARTDAD. Mirándola más detenidamente, se ha puesto más
blanca.

rr. Debe estarpensando en cómo se suelta. Hay que ase_
gurarle el nudo. .: , : :

Intetúa hacerlo-, 
larídatd la sujeta.'runfo r" ,n-

corporay se dirige a EsperanTa. . 

., 
::

cARTDAD. (Después de tratar de escucha.r el ruOuniro i"ro
sín conseguirlo;) ¿Rezas? ,:;, ... , ;,.. ,, .

ESPERANZA. Rezo. : ; :, ,r

cARTDAD. ¿Qué rezas? : j

EspERANzA.ElAvemaría. 1.., " ",;:_r,i;rr ,:
cARTDAD. (Transíción..Satisfecha.) ¡Muy bien! ¡Bárba_ro! Cuando termines, rezas el,Þadrbnuestro y con_

cluido el pleito. ¿Verdad, Fe? .. !"t

S,itenglo. Espteranza ,ort¡n)¡o cor rl,"; 
"¡;r ":erra 

'

dos. Fe se desplaza alrededor de ella,-observán_
dola con gran detenímiento, de aniba abajo.

. '' ., ' ,i', ,"
rz. (Transíción. Bruscamente.) ¿por:dónde vas? (Espe:

'ranza abre los ojos sorp:y[r¿¡¿o,s:ín,atinar,-o i"r_ ,

_- 'ponder.J-aP9r q-ué parre de ld oración? ¡Dime! :
ESIERANZA. (H ac iendo un g ran. e sfue rzo. p or c ontrolar_

sø.) Por <Bendita seas entre tõdas las mu¡"r", y U"n_
dito sea,el fruto de tu vientre>¿:...:(Traisícíón.) Si

- quieren se los digo en altavoz:i ,.-,1.::, ,, ,rrr,'¡f',, 
-

rp. No es a nosotras a quien se lo tienes que decirr Es a timisma. : - '. .,.., ,1.r,: . ii; ,rrj,,,r"- l
ESPERANZA. ¿Entonces en silencio?.,.:,i ,, :¡ ,:,¡',11r,,:.
FE. No, en voz alta, 

'para 
saber lo quç, estás ¿iciendo.' 

, 1

ESIERANzA. <<Dios te salve María, Ì ;:',.ri,Ì1
llena eres de gracia,

i.l19

quedamos sin remos y sin brújula. ¿Pero y si ma-
ñana salimos de èsta situación, si nos salvamos,
quién puede negar que Fe teníarazón, como la tuvo
aquella vez? (Se arrodillay reza igual que Fe.)

EspERANzA. (Después de una pausa.) Quieres ser la jefa,
por eso has provocado este motín. A mí no me en-
gañas,:me tienes envidia. 1

rn. (Trønsición. Incorporándose.) ¿Qué tengo yo que
envidiarte a ti? '

EspERANzA. Mi pelo y mi color. Me envidias porque soy
blanca y no quieres ser mulata.

r,ø. (Volviendo a ponerse de rodilla.s. ) ¡ 
Contról ate y reza,

que te conviene!
ESIERANZA. ¡No pienso abrir la boca!
cARIDAD. Bueno, si no quieres rezar para afuera, como

dice Fe, rezapara adentro, pero reza.

Silencio. Fe y Caridad hablan en susurro.

rr. ¿Cenó los ojos?
cARTDAD. Abiertos no los tiene.
rn. iNos habrá hecho caso?
cARTDAD. Por lo que se ve...
re. Esa no sabe obedecer, no puede.
cARTDAD. Cara de rezo tiene.
FE. No, le tiemblan los labios.
cARTDAD. Parece que sí, un poquito.
rn. Ni siquiera está pálida.
cARIDAD. ¿Es obligatorio cambiar de color?
re. Claro, Caridad, la lucha es la lucha.
cARTDAD. ¿Qué lucha?
Ee. La que tendría que haber en su interior entre las

zas del mal y del bien.
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el señor es contigo.
Bendita tú ères entre todas las mujeres
y bendito es el fruto de tu vientre...>.

FE. (A Carídad.) ¿Y quién me asegura a mí que lo está
diciendo de corazón?

cARTDAD. A mí me suena sincera.
rr. ¿Y lo que está dentro de su cabeza?
cARTDAD. ¡Ay, Fe!
m. ¿Cuántas veces una misma no ha tenido que gritar

montones de cosas sin sentir nada? ¡Arriba estó,
abajo lo otro! ¡Viva Zutano! ¡Muera Mengano!...

cARIDAD. Por algo hay que guiarse... , 
¡

re. ¡Ahíestá el problema! Si una se equivoca, si su men;
te sigue funcionando igual, sí que perdimos. Por:
que a nosotras nos puede engañar, pero a la Virgen
no.

cARTDAD. Está llorando.

Fe se acerca a EsperanTay Io contprueba.

rt,. (Transíción. Conmovída.) ¿Tú crees que soy mala,
Caridad? ¿Tú crees qùe no me duele? Fero no me
puedo llevar por mis sentimientos. No se trata
mí, ni de ti, ni de ella. Es algo mucho mas
que nosotras Con los S antos no se JUega, Cari-
dad

ESrERANZA. (Con dificultad.) iNo estoy jugando!
re. Hasta hace un momento eras atea.
cARTDAD. ¡Pero ya no!
re. ¿Quién se lo cree?
cARTDAD. Yo lo creo. ¿Por qué esas lágrimas no pueden

ser otro milagro de la Virgen? (Se dispone a des-
atarla.) .,t
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re. ¿Quieres que en vez de una tormçnta nos caiga enci_
ma un huracán?

cARTDAD. ¡Quiero que te calles!

Caridad peftnanece envuelta en lafrazada,
solutanxente ajena a lo que ocurre. Fe ha saca-
do de ia caja los tres huevos y un gran bolso
plósÍ ic o í rans p arent e, con restos escasos de gg¡,
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rle opinión de <<Santa Caribeñu. (A las mujeres.)
¿Bueno? (I-as mujeres continúan atónitas, guar-
dando silencío y sin poder realizar el ntenor moví-
miento.) ¡Llegué!

Corre a cubrirse inmediatamente con una fra-
zada. Esperanza y Caridad salen tambi,én, casi
al unísono, de ese estado. Esta última se cubre
Ia cabeza, como si lloviese,-'con un pedazo de
políespuma.

ESIERANZA. (A la Vírgen, haciendo acopío de todo su
valor.) <<No más salvadores supremos, ni César, ni
burgués, ni Dio-s>... ¡Yo lo canté! Estoy bautizada
clandestinamente y lo canté. Soy materialista de
formación y atea por convicción. Pero jamás me
burlé de ningún creyente. Más bien los ayudé, cuan.
do aún no se podía. Puêdes þregùntarle a unaveci-
na mía que yo quería muché. Piegúntaie'a su alma
quién le llevó al cura antes de mori¡ como ella pi-
dió. ¡Pregúntale, pregúntale!..."O si no'le, pu"d"t
preguntar también_ al alma del profesor'aquel...
¿Cómo se llamaba? Uno que quisieron expuliar de

' la Universidad por religioso; y yo me'opuse...
¿Cómo se llamaba? (Molesta consigo misma.)Pero
si estuve hasta en su entierro dêsþués que se ahor-
có, y también me querían expulsar.a mi. ¿Cómo se
llamaba aquel profesor.'con nombre de Santo?
(Transíción.' Ii¡ recuerda.) .'t'" "' : 

"'ir-i':: 
I '.:f i i'

nn.¡Aguabella! ' .', ''':i¡i'',''' . 
'r

ESIERANZA. ¡Pablo Aguabella ! ¡Era'metodista! ¡Pregún-
tale a su alma si fui una marxista abusadora ono!...

ocHúN. (AI cíelo, encogiéndose de liombros.) ¡En fin! (A
ellas.)Por ahora liberemos a la Esperanza, pard que

'r2s

<Fui al mar-a buscar naranjas,
cosa que la mar no tiene.
Metí la mano en el agua,
la esperanza se mantiene>>.

Se sienta sobre wt bulto cualquiera, pero con la
elegancía de una Reina que se sentara sobre su
trono. Abre el abanico amarillo, que tiene en la
mano y se echa fresco unos instantes. IÃs tres
mujeres no atinan a pronunciar una þalabra.

ocHúN. (Transíciórt. Cerrando bruscamente eI abanico
y adoptando una pose mediatíva.) ¿Quién fue pri-
mero... el autoritarismo o el anarquismo"! (Transi-
ción. Abre otra vez eI abanico y se pasea de un
Iado a otro, echóttdose fresco, sin dejar de reír,
después de soltar, inicialmente, una carcajøda.) Si
yo fuese humana apostaría a favor del anarquismo.
Sobre todo del primer estatuto, de ese mafllfiesto
de la felicidad, donde se dice que cada persona es

libre de hacer lo que le plazca, e inmediatamente
queda aclarado que nadie se encuentra en la obli-
gación de cumplir, para nada, con el estatuto men-
cionado... ¡Ay, los anarquistasl (Transición. Ce-
rrando bruscantente el abanico.) Lo malo es que
nunca se han puesto de acuerdo. (A las mujeres.)

¿Por qué ustedes saben dónde está el secreto de la
felicidad? Ay, mujeres, el secreto de la felicidad
no está en el Sur, ni está en el Norte. El secreto de

la felicidad está... (Transición. Mira al cielo.) ¡No
puedo revelarlo acerca a(se
dos los Fundamentali smos el
mí, es el religioso.
(Transición. Al cielo,

EI cielo
disculpándose. ) Es mr humil-
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junto a la Fe y la Caridad, se recupere la armonía
perdida.

Desata del nústil a EsperanTa. Ésta se deja caer
de rodillas sobre eI suelo, conlos brazos en cruz.

EsPERANzA. ¡Amén!

Fe y Caridad se mantienen en sus sitios. Silen-
cio.

FE. (Después de persignarse, decidida, pero sín atre-
verse a mirar a Ochún.) ¿Quién eres?

Silencio.

cARIDAD. (Persignóndose también y sin valor para mi-
rar a la Virgen.) ¿Quién eres tú?

FE. ¡Ay, coño,la Virgen!. .

Sílencio. Ochún comienza a cantar en tono ce-
lestial eI Ave María de Schubert. Amedidn que"
lo hace, Fe, Esperanza y Caridad van perdien-
do el tenrcr hasta llegar aI júbilo. I-as tres reco-
gen rápidamente, mientras hablan, algunas de
sus pertenencias.

ESeERANZA. ¡Todavía no se ve la costa!
re. Pero estamos ceÍca. ¡No se desesperen!
cARTDAD. ¿Aquello es una gaviota?
EsPERANZA. ¿Qué cosa?
ceruoao. ¡Allí!
re. Es una nube, Caridad.
cARTDAD. ¡Tieng que ser una gaviota!

ESIERANZA. (Saca la bolsa de las píedras y la besa.) Gra-
cias, gracias, gracias.

rn. (Refiriéndose a Ia bolsa que.Esperanza tiene en la
nmno.) ¿Y eso?

ESeERANZA. Unas piedras del Muro de Berlín. Son mis
amuletos. Me los mandaron de Alemania. (Vuelve

. a guardar sus piedras en el bolsillo.) No se ve nada.
rB. Pero se siente la cercanía. (Refiriéndose a la costa.)
ESIERANzA. ¡Huele a brea! ¡La noche huele 4 brea!

Respiran profundo las tres,

cARTDAD. ¡Es Ia costa! ¡Tenemos que estar llegando a la
costa! i , ;

La Virgen ha dejado de cantar,

ne. Hay que hacer algo para que nos vean, no sea que
tropecemos con los arrecifes.

Hacen señales con sus pañuelos., . ,, : .

,. j:.: .,.,., ltllrei :r. { ::;,;ii.t..,
ESpERANZA: (Gríta.) ¡Aquí estamos! . ' i.1 -r,:

rø. ¡Somostres! , ', . .,i.;;r - ,:. .

cARIDAD. ¡Tres mujeres vivas! ¡Help!,. ,Ìiì. !, .,i : ,.
EspERANzA. (En ruso.) ¡Pamaguitie payalusta! r:r;..
re. ¡Aide Neus! ¡Sil r,lous plâit!,,,,, i,!i t., , t

Realizan todo tipo. de sqñales con jiroryey dg,\us
propios harapos. . , .1 ¿ 1 . ., .,,, '. 

,,

,,:''i :.í,,, . .,;1;t il' :,¡ :

ocrúx. (En tona más alto,) Y descendió Jehová para .v-er
la ciudad y la torre que edifiqaban los.hijo-s,de los
hombres. Y dijo Jehová: <He aquí que el pueblo es
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¡¡. Es..un milagro y lo discutimos donde se tenga que
discutir.

EspERANzA. Porsupuesto. (A la Vírgen.)Nos da Io mis_
To 9*fgø que el Vaticano, pãra que nadie ," .ån_
funda. ¡Es un milagro! ¡Nueitro rnilagro! i

Silencio.

OcHúN. Estoy concebida para saltar ul"grem"nie sobre
la tierra, convertida en arïoyo, laguna, ío. pero no
me dejan. Lo mismo me éncierian en un tanque
que en una botella, que en cualquier recipiente plás_
tico que encuentren y rn" 

"n.uiuman, 
siñ peair'p"r.

miso, en la primera cosa que flote. qfranitctdi nn
secreto.) No se-desesperen. El gíallegarâen que el
gran éxodo no sea de Sur a Norte, siño de Norte a
Sur.

cARTDAD. Tú serás eterna, pero nosotras no.
ESIERANZA. Necesitamos milagros concretos, no a largo

plazo.
ocnúN. <Vivir al díamata la imaginación>>. Ha dicho unsabio. . .----
EspERANzA. <<Nadie ha visto a mañano>.,Drjo àl poeta.
c*tøeo. 

-(Tajante.) ¿y el milagro qué?t i,
o. ¡lí, sí_sí! ¿Qué hay con et mitagfo?
oc¡rúN. ¡Y yo qué sé! ,, .

re. ¿Cómo que no sabes?
EsPERANzA. ¡Tienes que saber!
cARTDAD. Para eso eres la Virgen. , .

ocnúN. Han olvidado que la potestad sobre las aguas
fundamentales no es sólo mía. La comparto con mi
hermana Yemayá. Ella es la,encargaãa del agua
salada y yo la encargada del agua dui=ce. y estalios
en el mar. (Al cíelo.) Así se oidenó y así continua_

r29

uno, y todos éstos tienen un solo ì;nguaje: y han

comenzado la obra y nada les hará desistir de lo
que han pensado hacer. Ahora, pues, descendamos
y confundamos allí su lengua, para que ninguno
entienda la de su compañero>>.

Silencio. Las tres ntujeres han deiado de hacer
señales y pennanecen observando a Ochún, con-

fundidas.

ocHúN. Ni hay gaviotas ni el aire huele a brea. Seguimos
estancadas en el mar de la necesidad, lejos de la
Costa de la Felicidad que se imaginan y que no
puedo concederles porque no me es dado realizar
ese tipo de prodigios. ¡Despierten, mujeres, no hay
milagro!

Silencio.

EspERANzA. ¿Cómo que no hay milagro? Tiene que ha-

ber milagro.
n'e. ¿Pero qué más milagro que aparecer como aparecis-

te?
cARTDAD. ¡Caída del cielo, salida del agua!

ocrúN. Del agua sí, del cielo no. ¡No me busques trifulcas -

con lo alto!
ESIERANZA. Es un milagro como el de la canoa y los treS

Juanes.
rr. ¡Qué canoani qué tres Juanes! Es unmilagro muchí-

simo mayor. Está al nivel del Manto Sagrado. Se

lo discuto yo al Papa.
cARTDAD. (AOchún,) ¡No me digas que es un espejismo,

porque te estamos viendo las tres!
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ESeERANZA - (Transic-ión. En trance,) ¡Ay! ¡yeyeo,maferefú aloroldi!
ocnrir{. (Tran s íc i ó n. ( o I e s! a.) 

¡ Hisreria no ! ¿por qué mepiden que sotucion" ro {,i"ìä;;;"" mis manos?(At cieto.) Con los ,untoË.uiåìi;;;, diferente, tossantos blancos conseryan sus poderes por escrito.Todo el mundo-.uU" qu" ."1ãJp""¿" pedir a cadauno. A nosotror
c osa, en, 

" " 
o "i"iï:å:i:ixïff #ffl,:îî:iåîdad. Como nó trn"rno, ni templo ni Biblia, no sali_mos del caos. (r-as mujeres n"i*'"¿"*ánde arro_

{i:i:,:'::,:xxn:i;¡,;!::í,¡t*;*nx
suave.) pero alguna distancia haü q";öúä
¡La condici ói i ñsular d" ;; ;;;r" 

"o 
autoriza a losdevoros a caer en 

"t 
r"t^¡ot (Ãlîä .n¡D;Ë;;;ö

COñO UIlâ tlO eS r

membresía,úoHiLi"ffiij3ïil";,i;äîþ
arriba.) ¿Qué? rNo .oy oingunutã.""1u, .que lasculturasno puedenmei.f*rã iun ü.ilmente comose mezcla 

"l 
ron_I l,u Coca Colar: ¡It;;;ilöbien !... ¡pero mezcla no !... ¡ñi híúdo tampoco !Los santos blancos también Jà" _""d" de muchascosas y no se le¡ a9u_sa dersincretismo;,Ni.Santa

Catótica, ni orisha {fri"d". 
-S;üöuu*" 

y pun-to. A mucha honra. Caridad ¿eftãUìe oficialmen-, te y Ochún, a secas, para mis amigos. Ø ettasj ypara que no continúen insistiendo;-me voy a,retirar
, lor donde (al cielo.) Con permirã.tiì.,,,,,,,.,r,1 . .

, .. , : i-i { , .... , ¡, i., ,r.cl. Intenta introducirse,denio,dei rioqur, Ellns selo impiden. . : ,i'.-ì'r ì"r;;1.....,¡r,_;,' "í 
l.* '"',"' 

I ; ,t.," ' .'

-'"r

'I3l

râ. (A ellas.) Nq puedo intervenir en asuntos que
no son de mi incumbencia.

Silencío.

EspERANzA. Podrían llegar a un acuerdo.
ve.. (Asíente.) En definitiva, son hermanas.
cARIDAD. Es la misma sangre y el agua es de las dos.
re. ¡Habla con ella!
EsPERANzA. ¡Convéncela!
cARTDAD. Tú puedes hacerlo personalmente.
ocnúN. ¡No somos personas!
rn. (Implorando, de rodillas.) ¡Ay, Virgencita, si salgo

de aquí, voy a regalarte un manto con incrustaciones
de esmeralda y rubí!

ocHúN. ¿Rubíes, esmeraldas? ¿Vas a hablar con el alma
de Jacqueline Onassis?

nu. (Transiciión. Incorporándose.) Voy a ganarme la lo'
tería.

ocrrúr.r.¿Quién te lo dijo? -
re. La Virgen, en sueños... '"
ocsúN. ¿Qué Virgen?
ne. La Virgen. ¿Cuál Virgen va a ser? (Transición. Se da

cuenta. Rectífica.) ¡Tú misma! ¡Tú! ' 
''.r

Ríen. Carídad Ie ofrece ron a la Virgen de una

botella que ha sacado de algún sitio. B
Transición. Antbiente de bar. Están ebrias.
tan. Primero la Virgen, luego se irón
las otras una a una.

ToDAs. <<Amiga, ¿qué tal te va el presente, dime si

llaste alguna gente que llene tus rincones?>>.'
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cARTDAD. ¿Ypor qué no nos morimos las tres juntas?
re. Una vez le oí decir a un militar que lo mãs terrible

del fusilamiento, era ver caer antes que uno a su
compañero y que por eso los generales siempre vanpnmero. , .

ESrERANZA. Bueno, bueno, bueno. ¡Las tres alavez!

Se acuestan, aI fin, de bruces sobre el suelo,.
Ochún observa la escena, estremecída. Sílencío.

ocHúN. (AI cíelo, dolida.)¿Ves? Están preparadas para
la inmolación. ¡Piensan que el suicidio es la quínta_
esencia del libre albedrío ! (Se pasea entre ellas aba_
nícándose.) Pecadoras, ¿cómo pretenden pasar al
Paraíso sin confesión?

, rn. (Alzando la mano sin incorporarse.) ¡Cobardía!
.cARTDAD.¡Hipocresía! , , I ::
. ESPERANZA. ¡Racismo!
ocsún. No estoy autorizada para otorgar ese tipo de per-

n d9nes. (Transición. Autorítaría.) Hay qué descifrar' elenigma.¿Qué sepuedehace¡cua¡doiohaynada
que hacer? ¿Qué se puede esperar cuando no hay
nadaqueesperar? ,.,:, ,, !

Silencío largo.

EsPERANZA.Reflexionar "''
cARTDAD. (T ímidame nt e.) Reencarnar. 

"

ne. Podríamos morirnos sin ser perdonadas
tenemos derecho al Paraíso, estamos
feenCarnar. ,,.. 1,. ì....;l

ESIERANZA. La próxim a vez Íe9reso hombre.
cARTDAD. ¡Y yo también!
rn. ¡Y yo!

..Y como no
obligadas a

L33

cARIDAD. ¿Y si no tienes þoder sobre el mar, cómo pue-

des ðaminar por encima de las olas?

ocHúN. (Transíció,rt. Sorprendida.) ¿Quién dijo que yo

camino por encima de las olas?

Silencío.

EspERANzA. ¡Pues si no eres tú tiene que ser Yemayá, la

dueña del mar que nos viene a salvar, que no se

acercó por mi aieísmo! Por eso te mandó a ti para

darnos una Prueba
ocHúN. Ni mi hermana camina por encima del agua' por-

que no le gusta mojarse los pies, ni acostumbra a

mostrarse convertida en mujer y en hombre mucho

menos, ante ningún mortal nacido de mujer' Lo que

vieron fue a la muerte, pero no se preocupen' que

ella no ataca cuando uno la ve, porque le gusta la

sorpresa. Yemayá no puede ser' por{¡ue ella está

furiosa y cuandó Yemayá se pone furiosa es prefe-

rible que no intervenga.

Silencio.

cARIDAD. ¿Y si no interviene, qué vamos a hacer?

Silencio largo-

rc. Nos queda un camino: morir sin sufrimientos' (A la

Virgen) Para eso estás t,ú' (Transición' Se le ocu:

rre-de pronto.) Tienes que conocer alguna m?n:ra

de hacèrnos pasar del sueño al Paraíso, sin dolor'

¡Empieza Poi mit '¡cr

orr*o*ti. ¡No^, no, no' por mí! ¡Si hay que morirse'

quiero morirme Ya!
':

il
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cARIDAD. ¡Hombre y blanco!
EsPERANzA. ¡Blanco y del Norte!
rr. ¡De cualquier lugar menos mujer!

Se vuelven a acostar,

ocHúN. (Transición. Furio sa.) ¡ Cállense, infelices ! ¡Cá-
llense o me voy!

Ellas se íncorporan.

ocnúN. (A las tres, en secreto.) Nosotras somos la revo-
lución, la verdadera revolución del siglo. Aún no
se reconoce, pero muy pronto se reconocerá, cuan-
do llegue la era de las Papisas. Porque el mundo va
a tener su primera Papisa, exactamente en el año
que yo sé y por supuesto no les puedo revelar. (Tran-
sición. Se sube a un tanque plástico. Høþla en tono
de arenga, conxo si se dirigiese a una multitud.)

¡Hablo en nombre de Indira, Rigoberta y de la
Madre Teresa de Calcuta! ¡No hablo en nombre de
las ejecutivas feministas que dejan de serlo en el
verano, cuando abandonan sus oficinas, masiva-
mente, en busca de negros y mulatos del trópico!
No levanto mi voz por ellas. ¡No! Estoy levantan-
do mi voz por Valentina, Marilyn, Evita y
Josephine. '' :

CARTDAD. ¡No te molestes! Si hay que volver mujer se
" vuelve mujer. (A ellas.)

Esperanzay Fe asientan. Sílencio. Ochúnse
ta sobre eI tanque

ocHúN. Nadie puede morirse cuando quiera, sino cuan_
do se entienda. (AI cielo.) ¿Correcto? (A eilas.)
Queda una sola posibilidad. ¡Una y sólo una! Es
todo cuanto puedo hacer por salvarlas. ¡pero,eso
sí, cambien esas caras! ...¡eué barbaridad, parecen
náufragas! (Se baja del tanque, baila como*Ochún,
ríe a carcajadas, se abanica, canta. Transícíón. De_
jando de cantar, pero danzardo.) ¡No se puede ser
hembra, del Sur y derrotista! (Transiciói. Sín de-.
jar de baílar y abanicars¿.) Si pensándolo bien,
aún puede alcanzarse la Feliciãad,. (Transíción
m9l9sty, dejando de bailar. AI cielo.) ¡Cfaro que lo
sé, la Felicidad siempre es relativaÍ it,i turnUier,t
(A ellas.) Hay que recobrar el regocijo. Enlos peo_
res momentos es-lo que más ayuda. ¡Aleluya,mu_
jeres, aleluya! (Las mujeres no s,g tllueVen.-Transí-

; cíón. Autoritanø.) ¡Aleluya! .,r-. , ., .,,.r;.
' ì .: ...r, ì,,..r i "...) -.., ,,.;..,.. rr,

I4s tys mujeyes comienzan a' btatilar,un iap. Se
desplazan por todo el e;pac,ío,,Rípian su; tex_
tos.

ocHúN. (AI cieto.).y pq que ra,pii"(ü ,on rriàï.¡ ¡Sí,
comprendo,la<<globalizacióry>..,. "'' 

-,

o. 
"-Y: 

te dije que había que confiar, pofque Ochún nos
^ iba arescatar>, 

1

cARTDAD. <Yo sabía que a_quello era una prueba y que en
, , el mar no nos iba a.abandonan>rr" 

-r 
, , ,,, I ,

EspERANzA. <<Yo te pregunto, Ochún, Virgen del. Cobre,
qué_e¡ lo que tenemos quqhagen>. :.; :. ; . .. :,.i{.1¡

ocHúN. <Llegar a un acuerdo entre las tres, porq¡rç, a.la
tiena dében regrgsao¡

cARTDAD. (Transíción. Dejando de canigr.yøàtta) ¿Vot_, :verdijiste? ,;,¡_ .:,,.,: :,i,
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(Pausa.) En fin, si no desean regresar, creo que es_
toy de más. (Se-dirjse al tanquãde agua. Se^apoya
en el borde del mísnrc. Esta vez muy conmoi¡n.)
¡Tal vez nunca debí salirme de mii aguas! Feliá
destierro a la que llegue, si llega algun-a. (Se vaã
meter en el tanque.)

ra. (Deteniéndola.) yo creo que sí. Hay que regresar.
:;

Silencio.
. :: . ,:ii

ocnúN. (A Esperanza.) ¿y tú? , i

ESPERANzA. ¿Yo?
ocurJN. (Asiente.) ¿eué piensas tú? :

ESPERANzA. No estoy segura. : , ì

oc¡rúN. Así no se púedel Se fiata de tomar una decisión
colectiva. (Al cielo.)ya se que es muy difícil pedir
eso, a estas alturas del desarrollo humano, peroiada
se pierde con probar. (A eltas.)En este fin de siglo
hay que ser absolutos. ¿No es así? El individuo õlu
masa. La masä o el individuo. (A ellas:).¿y?.

cARTDAD. Yo también creo que hay que volverl
ocrú¡¡. ¡Volver y regresar parecen lõ mismo, pero no lo

son!
EspERANzA. (Convencida.) Es mejorr€gr€Sâr-,. ..,, . i

'.i 
"' 

i 
_' 

,i ' r"ìr

, I-as tres mujeret ," siþrom fuertemeznte a los'' restos de labaranda, preparándose para enfren_
tar elfuturo embate'de las olas. 1,r ,:'.1 .

. . ;.. .. . 
.,. :.;.,, : . .,$iii.i .i -

ESPERANZA.¿Ylavela? , . ,. .,

ocnúN.Nohacefalta.: , . ..:.. ,í, :1 r. 1 ,. "

re.,¡I istas! (Pausa.) ¡Ochún, estamos listas!'i r,i,r,, .

Esperan.

t3v

ocsúN. Dije regresar. ..

rr. (A Esperanla.) ¿Qué dijo ella? '
ESPERANzA. ¿Cómo dijo?
ocHúN. ¡Regresar! Dije regresar.
cARTDAD. ¡Ay, se volvió loca!

Silencio.

ocHúN. (Transicíórt. Al cielo.) ¿Qué?... ¡Te equivocas!
Yemayá no puede dejar de escucharmê. Me tiene
que escuchar. Tiene que escucharme porque soy su
hermana. Y no va a negarles el regreso. No les pue-
de negar el regreso por muy iracunda que se en-
cuentre, no señor. Laira de los Santos tiene un lí-
mite y si no lo tiene... lo tiene que tener. Si acuerdan
regresar, franca, sinceramente, pueden estar con-
vencidas de que las escucharâ,y eneste mismo ins"
tante, desaparecerán los sargazos, soplará el viento
sus violines, el agua se pondrá transparente y esta
cosa empezará a moverse tan mágicamente que le
dará envidia a la alfombra de Aladino. Son libres
de elegir. ¿Regresan o no?

cARTDAD. ¿Y a dónde quieres que regresemos?
ocnúN. Yo no quiero, sugiero.
EspERANzA. ¿Y a dónde sugieres que regresemos? 'i
ocnúN. (Transiciórt, víolenta.) ¿Por qué se empeñan en

no quererentenderlo que entienden? ¿A dónde pue-
de alguien regresar que no sea al mismo lugar del
que partió? '::'i'

cARTDAD. ¿Es un castigo?
ocuúN. ¿A dónde sueñan llegar? <El tigre puede esc

de su Jaula, pero no de su piel manchada> La xe-
nofobia extiende sus cordones sanitarios alrededor
de las ciudades para que no pase la peste del S
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li:le..t No lo aguanto, Fe, me da claustrofobia.
¡i\o qurero, no puedo! No sé qué va apasarcuando
tenga que estar una semana, sôlo una J"*unu 

"nr"_rrada attí... ¡No p_uedo! ... qr*"riìiài, Con muchovttor, at cielo.) yo-no sé si tengo razóno no, sólo
sé que&ngo una sola vida. No p"*¿o u"rte como teve l.aJirqgn, pero se queme oyes. ¡Tien", quËãr,"
me! Tu sólo, sólo tú piedes,ub"ir'i 

", 
un karma oun castigo lo-que estamos pagando o,en realidadsgTol el pueblo elegido,.loì, ñ¡rmados ñ; ri;;;sistir la furia del imþerio *a"foã"r*ä ¿" t"á",

los imperios, en nombre de la,ãi*"io¡ de la hu_ma1id3d,Ia dignidad y todo lo que t,n.ono."r. e,
veroad. que un-siglo en la historiã del mundo es un
segundo. ¿pero de ese segundo que purte te rãã" ämi j u ve n rud ?,S i ¡¡s, est.y a"¡ 

"nab 
t"i, tã-päõãi"_

nás, dame una señal. ¡Oameía unoru,ã"lunte de laVirgen! ¡Dámela ahoia mismol ¡qu" r"iga ;; r*
d¡lantg de ella.y me parra en Oost,ique rne parra un
11: ri es que estoy dejándome t"iràpãrSut_eîi
¡(¿ue me parta un rayo, que me parta ja!.,,, ,,

Silencío,

139,

CARIDAD. No nos movemos.
ocsúN. (A Esperanza.) ¡Pré,stame las piedras del Muro

alemán! (Tonmlas piedrecitas de lølata en que las
guarda Esperanzay las agita entre sus ntanos. Lue-
go las lanza aI suelo, a la manera en que Io hacen
los sacerdotes de la santería cubana, parala adi-
vinanza.) Bien, hijas mías, sólo una pregunta:
Welche von denen hier anwebemden personen
äurem sich nicht klar über die rüchhehri lvelche
fon dénen jiar anvésenaen personen, oisean sick
nicht clar iuba di riuckea? Danke chen.) (Transi-
cíón. Recoge las piedras luego de hallar respuesta
en la posición en que cayeron sobre el suelo y las
guarda otra vez en la latíca.) Una de las personas
aquí presentes no está expresándose sobre el regre-
so con absoluta transparencia. No hay sinceridad
absoluta, falta transparencia. Lo dicen las piedras
del mundo ése, y si no hay absoluta sinceridad, esta
mierda no se mueve.

Silencio.

rr. ¿Qué pasa, Esperanza? ¿Caridad, qué pasa? ¿Qué les
pasa a las dos, quieren morirse en serio, con dolor?

EspERANzA. No puedo asegurar que no voy a intentarlo'
otra vez, y regresar quiere decir eso. ¿No lo entien-
des?

re. ¿Te parece poco lo que hemos pasado? ¡No te basta!
ESIERANzA. No puedo, no sé, ni quiero estar allá. No ten¡

go esperanzas, no encuentro la manera de hacer lo :

que yo quiero. No sé cómo se alcanza, allá dentro,'.
la Felicidad. Es más, aunque lo supiera, aunque'
pudiera, no quiero estar allí. No lo soporto, ¿en-
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sufrir, resignados, pidiendo perdón' ¡Pidiéndote per-

dón!
ocnux. 1frc orporándose otravez del tanque-en que ha-

bíàvuelio a tonmr asiento,Ileváttdose las nutnos a

io rlo,brzoy lanzando un gríto') (AI cielo') i\9 hay

i"it.nof Ía sé que el mundo se ha convertido en

una balsa atrapada en el mar de los Sargazos' Yasé

Ñ laculpanã latienes tú"' ¡No' no mehe olvida-

äà ¿"f übie albedrío! ¡Pero yo soy su Santa Patro;

na y ellas ton *i* hijd* Y 
eia mí a olfen tg-a¡¡ltt

¡Y no son sólo ellas! ¡Mira este mar lleno de caol-

ieres! ¡Abre los ojos! Cómo,soportar'esta omnr-

pr"r"niiu cuando sä es la Santä Ae un¡is !113ry;
iaao. ¡No más sufrimientos, no'más desesperanzat

lÑo *at, nomás! (A eltas')pscuc.tç9 u]:i,EI:;
'äreo de la Felicidad no está en el'Norte il en el

Sut, potque el Norte Ygl-Surgstán en uno mrsmo'

' 
¡ El secreto d" l; ñ;iitidad está en "' (et 9pt9') ¡Dé-
jamet... (Aeltas.)El secreto de.laFelicidad"' no es

ii n g'nn ù"tçto. (Tto n s ic i ó n, al. v e r,qrye !e-': !::::
las-tres muieres han comenzado a Ia vez a'convuk
' 
llonars e, itcttm4s de 

-uy 
t1g1tc e çoJectivo'),

ocrúN. ¿Qué ocurre?." ¡Mujeres! "

Apartir de ese momento tqs tlet 1nuier1li:{1y,
un coro y se mueven sìncronízadamente como si

fircran u"" tàiä- t"'Ii'*'" pone'azul como todn
"íà-rrrrnoy desaparece la diþrencia entre Ia bal-
";";;lrrír-niîilàgi'o'or'Ld'tu'd',ro,:,!!::f:

tando tres abanicos azules' lor m'omentos se de-

täeneno sir"i'i"";ilS!,1þ;9"t117'. 
"' " 

, ,'
.-.; _ìì ,:i, .,-;it",, .r ,. i "þ,'..:, "''

cono. ¡Aquíestoy ;, . ::r,. i, ' , i..,,.' ,,:',.' ,

Y soY tres i

i toY una a la vez!
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ocrrúN.¡Yemayá!
cono. ¡Ochún, Ochún ! Tu nombre es la campana del des-

orden.
ocHúr.¡. ¡Yo, el desorden!
coRo. Eres la medida de la desobediencia.
ocuúN. ¿Llamas desobediencia a la piedad?
coRo. Llamo al atrevimiento por su nombre.
ocmlN. Si desafié al Altísimo no fue por el placer de la

desobediencia, sino por la impotencia que en mí
causó tu cruel silencio.

coRo. ¿Llamas crueldad a la cordura?
ocsúN. Llamo por su nombre a tu indiferencia.
coRo. ¿Indiferente yo?
ocuúN. Tú indiferente.
cono. Tus hijos no entienden a mis sacerdotes, ni cuan-

do les hablo por mis caracoles. No quieren escu-
char.

ocnúN. No pueden escuchar.
coRo. Voy de una esquina a otra de sus sueños mortales,

como una vieja loca agitando inútilmente mis aba-
nicos.

" ocHúN. Demasiadas promesas, Yemayá. Demasiadas pro-
mesas incumplidas. Humano es desconfiar de las

señales, vengan de donde vengan.
coRo. Diáspora es dispersión, no es un camino.
ocHúN. ¿Y cuál es el camino, Yemayá? Se sabe

no se debe hacer; es preciso entonces saber
lo
qué se

hace. No nos fue dado el poder de las aguas
otra cosa que para ejercerlo.

para

coRo. Somos santos, no políticos.
ocrúN. ¡Hay que intervenir!
coRo. ¡Loca, loca, loca!... El Norte

Sur y el..Sur seguirá imitando
derlo.

jamás entenderá
al Norte sln
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que tenían antes del trance. Se coni.vulsionan otravez at unísono y saten de ese ¿ir"il ¡îiiå.,rír,*"te. Se esfuma la luz azul. Aman;;;;;"pr;;;;.
f as tres pernxanec.en aletargadas, 

"n 
uío *-cla de sueño I vlgília, *¡rii'^-r, desplazan deun lado a otro dà la batsa. ., 

-,ì... -i-,'l'*'7:' *-

FE.¿YOchún? ii':t',,1.,,, 
,

CARIDAD. Se fue. ' . ,, . , ,;,i r.,

rs. Por culpa de ustédes, de las dos: .
EspERANzA..por culpa de ella. (Señala
cARTDAD. (A Espe ranza.) poi tuculpä.rías. :r:r;-
EspERAtrzA. Tenía mis'dudaS,:,que_.np 

"s 
Io Jsmcj. perotúesrauasmãägf9.:,g,ïrä¡i_i;dr"itiiid;1*;:ï

Silencio, ': ' '. :,' l, ,, ,i r,, r, .,, -,i ., . ,: 
i t'

r : :..,..; ,.

re Nos queda comiaa y aggj,r"on*g ,"J;,iu:;*n";,
:ltt-tlrTie¡9g¡g-Þasaruouviãti,;¡nu*"#Ì¡i' no pasa nada?'¡Tiene qué pasar! ùí ir. . : . ...r {, i,. j1î- r, '

ESPERAÌ¡ZA. ¡Tengo hambiei ; 
";;,;.¡,,1;'. 

;,,.,,,. i.,.,f r:i;i,.r";
CARPI!, ¡Y yo,'3édl¿i "it..'i -,; -,r :';¡,r¡i, *ilir, r;-ii_,¡,¡_r r r,. :;

FE. (Qu.e ha recogido eI machete y' tes impide,,aciiþcars;e. at tanque, amena_zdn(ot"¡.í:ilqiirildr;=;;;;; å
, toma agua hasta que,el sol 

"rø",iå.tåï* t"I,iïr;j' 
?!!11"y?!n4ina a goy rliia e,tut í;.iúìC,ii;,trot!(CarídadvEsperaizd.i;ot;ia.m"aêñ::í"il;;;^
ahora n adi e se úauíå ã";d-"d;äí il 

jlürjiJ ï åiä: : ..

t4s

cono. ¿Quién eres tú para poner en duda las diferencias
entre el cielo y là tierra? ¡Detente, al fin! ¡Otros
son tus caminos y otros tendrán que ser tus avata_
res!

ocHúr.¡. Comprendo. ¡Ochún coquetería, sensualidad,
erotismo, hembra desnuda bañándose en el río;
Ochún miel, perfu me, danza, c anci ón, c aden as, sotr_
tijas, abanico! Ochún para conceder la Gracia a la
mujer de hechizar a su hombre. y tú, el reverso de
la medalla: La Maternidad. para eso servimos. ¡O
para madres o para hembras! Lo demás son traba_
jos para santos varones. (Innza eI abaníco al sue_
/o.) ¡Me niego! (AI cielo.) ¡Me niego!

coRo. ¡Lárgate ya!

Las tres mujeres del coro hant conrcnzado a ro-
dearla amenazadoranrente, después de cerrar los
ab anic o s de fo rma b rus c a y al ïní s ono, obli gán-
dola a acercarse al tanque de agua.

ocnúN. ¡Me quedo!
coRo. ¡Obedece!
ocHúN.¿Qué me vas a hacer? ¿Cubrirme con la espuma

de tus enaguas, condenarme a morir de insolâción,
que me devoren los tiburones? ¿Has olvidado que
no soy mortal?

coRo. ¡Pero tus hijas sí!
ocnúN. (Transición ) ¡Piedad!
coRo. Lárgate ya por donde viniste o ni una sola sobre-

vivirá.
ocsúN. Son inocentes.

(Apagón. Vuelve la luz bruscamente. Silencio.
l,as tres mujeres ocupan las mismas posiciones
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cARITAD. ¡Porque estaba la Virgen, pero ya no está! ¡La
Virgen ya no está! ¡Y tengo sed! ¡No puedo más!
(Tonta un recipierúe plástico de cualquier lugar.
Intenta dirigirse a uno de los bordes de la embar-
cación.)

ESPERANZA. ¿Qué vas a hacer?
cARTDAD. ¡Agua!... ¡Agua!...
EspERANzA. (I-a sujeta.) Del mar no, Caridad. No pode-

mos tomar agua del mar.
cARIDAD. (Tratando de soltarse.) ¡La Virgen no está! ¡1.{o

está, Esperanza! ¡Se fue la Virgen!
ESnERANzA. ( S ac udíé n dola b ru s c ame nt e. ) ¡ No, C aridad,

no era la Virgen! ¡No era la Virgen! (La lanTa al
suelo de un empujón ) ¡No eralaVirgen! La Vir-,,
gen es muchísimo más clara.

re. La Virgen es mulata.

r¡. Pues pelo malo, lo que se dice malo, ésta
ESIERANZA. ¿Ah, no? Tú no viste el paserío.

no lo tenía.,1

r¡. No era pasa, era pelo, pelo malagazo
cARIDAD. Era una negra colorada.
r¡. No era negra, Caridad.
cARTDAD. Sí lo era, era una negra lavada. Hay siete ti

de negros, Fe, siete tipos
EspERAr.rzA. ¡Era unajabá! Eso fue lo que vino. ¡Una jabá!
re. En todo caso una blanca capirra.
cARTDAD. Era una mora con pelo bueno de

cuando hacía así (hace un gestg) se le veía la
china de su pelo y sus facciones finas casi griegas.

re. Verdad que sí. ¡Parecía una Venus! , ;

ESrERANzA. ¿Y aquellas orejas, y,aquel color oscuro
las encías, y la manchita roja en el labio? ;,

¡;l 5

1¡

re. Era una india, una mulata indiada y de pelo, peromaltratada.

liiIi',1",¡p

!!7,:":'.
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sa y nos hizo creer que brotaba de la única agua

dulce que nos queda. (AIza la ciuz de madera que

acaba de ímprovisar y se desplaza de un lugar a
otro realizando con eIIa un acto de exorcísnto con-
tra el Demonio.) ¡Vade retro! ¡Vade retro!

Realiza de repente un gíro sorpresivo, soltando
Ia cruz. Cae sobre Fe con todas sus faerzas. Rue-

dan por eI suelo. Esperanza trata de arrebatarle
eI machete, pero éste se escapa de entre las ma'
nos de ambas. Caridad Io recoge y lo lanza al
mar. Lariñaentre EsperanTay Fe contíruia.

ESPERANZA. ¡No era la Virgen!
re. ¡Sí, era la Virgen!
EspERANzA. ¡La Virgen no ha venido todavía!
n'e. ¡Vino y se fue!... ¡La Virgen se fue!...

quema!

cARTDAD. (Transición. Lanzando un gnro.) ¡No... no hd
venido! ¡La Virgen no ha venido !Erael Denionio.

Selanzasobre Fe. Junto aEsperanza
alaprimera. La oblígan a incorporarse, y a
sar dg. ys esfuerzgs,la atan aI mástjL 

,

un.cuerpo a otro, apoderándqse de las
desprotegidas, confundiendo. (Transición.
ta. Recogíendola ,(
gaaFegbesar
¡Miracómo tiene cruz

rs. No es la cruz. Es el sol. A ti también te pasó lo mis_
mo

EsperanTa,se palpa los laþioç, sorprendida.

ESIERANZA. (Transición. Sonriendo.i ¡No como a ti, De_
monio, no como a ti! (Se .vuelve.a Caridad mos_
tróndole los labios.) ¿Verdad que no tengo la boca
como ella?

cARTDAD. ¡Control! ttay que ârrégruå 
"ru 

i"iu,'iÒôron
logró salir de aquí por su control! Cualquiera que
ande en el mar, cae en el mar,f,e los.sarlazos. 

' 
,

Contínúa buscándolay llamando, Egperalnza se
acerca al tanque,de agtta.; ,:¡ ,t¡;11. l " ' 

. . r: .. ;

EspERANzA. i{+{ lo que hay que hace¡ es darse un buen
deqpojo! (Se aTranca.los.7sca;gs haiapos que ln

, lub y y c omienza a ro 
" 

¡or, t r,iìè.rp o i oi et å gua.)
rn. (En el paroxismo qqáq aþsòtqtg.),iLacgmida n'o, 

"iagua no!
¡sp¡nÑze- (Sín p re starle oterciai.'¡,U""il; ümpie-

za es loque hace falta!.. . (Continún rociándose igun
por todo el cuerpo.)

m. ¡No, Esperanza, no!... ¡Caridad!...

Carídndha dejado de buscar alaVirgeny míra
hacia el cielo.

cARTDAD. (Sin dar crédíto a lo que sus ojos ven o cree
ella que ven.) iAquello es algo!

Esperanza y Carídad corren hacía Fe atada aI
móstil.
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cARTDAD. ¡Algo!

EsperanTa deja de despojarse y con Ia mirada
perdida en lo alto entpíeza a hacer señales, sin
níngún entusíasmo, mecánicantente, aI cielo, con
uno de sus harapos.

cARTDAD. No es un espejismo. ¿Verdad que no es un es_
pejismo, Fe?

rr,. (Entre sollozos, mirando al cíelo.) ¡euién sabe, Ca-
ridad, quién sabe! (ÈIøce señales hacia Io alto con
uyo de los jirones de tela de su vestuario, sín dejar
de sollozar.)

ESPERANZA. ¿No será un ángel?

Se escucha un canto a Ochún còn aneglo de
cuerdas. La luzva descendíendo sobre elìâs que
continúan hacíendo señales hasta que desipa-
recen en Io oscuro. Lentamente la luna se'en':
ciende otra vez. 

.:.i

Fw
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